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Amar al Señor Jesucristo en incorruptibilidad 
 

Enero 23 lunes 

Efesios 6:24 
24 La gracia sea con todos los que aman a nuestro 
Señor Jesucristo en incorrupción. 
Efesios 1:1-4 
1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios, 
a los santos que están en Éfeso y que son fieles en 
Cristo Jesús: 
2 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales en Cristo, 
4 según nos escogió en Él antes de la fundación del 
mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante 
de Él en amor, 
Efesios 3:17-19 
17 para que Cristo haga Su hogar en vuestros corazones 
por medio de la fe, a fin de que, arraigados y cimentados 
en amor, 
18 seáis plenamente capaces de aprehender con todos 
los santos cuál sea la anchura, la longitud, la altura y la 
profundidad, 
19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, para que seáis llenos hasta la medida de 
toda la plenitud de Dios 
1 Pedro 1:3-4 
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que según Su grande misericordia nos ha 
regenerado para una esperanza viva, mediante la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos, 
4 para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, 
Isaías 37:31 
31 Y el remanente de los que hayan escapado de la 
casa de Judá volverá a echar raíces abajo y dará fruto 
arriba. 
Jeremías 17:7-8 
7 Bendito el varón que confía en Jehová, / y cuya 
confianza es Jehová. 
8 Será como árbol trasplantado junto a las aguas, / que 
echa sus raíces junto a la corriente, / y no temerá cuando 
llegue el calor; / porque sus hojas estarán frondosas, / y 
en el año de la sequía no se inquietará / ni dejará de dar 
fruto. 
 

<< Semana 3 – Día 1 >> 

 
[La gracia es] el disfrute que tenemos del Señor 

... Nosotros necesitamos la gracia para llevar una vida 
de iglesia que cumpla el propósito eterno de Dios y 
resuelva el problema que Dios tiene con Su enemigo. El 
disfrute del Señor como gracia es dado a todos los que 
lo aman [Ef. 6:24]. Para mantener una vida de iglesia 
apropiada, es necesario que amemos al Señor en 
incorrupción, es decir, de forma incorruptible. Nuestro 
amor por el Señor debe ser incorruptible, inmortal e 
inmarcesible. Un amor así es genuino y sincero. 
(Estudio-vida de Efesios, pág. 568) 

 
 

Lectura para hoy 
 
Este amor en Efesios 1:4 se refiere al amor con 

el que Dios ama a Sus escogidos y con el que Sus 
escogidos lo aman a Él. Es en este amor, en tal amor, 
que los escogidos de Dios llegan a ser santos y sin 
mancha delante de Él. Primero, Dios nos amó; luego, 
este amor divino nos inspira, como respuesta, a amarlo a 
Él. En tal condición y atmósfera de amor, somos 
saturados de Dios para ser santos y sin mancha, tal 
como Él es. En este amor, un amor mutuo, Dios nos ama 
a nosotros, y nosotros, en respuesta, lo amamos a Él. Es 
en esta condición que estamos siendo transformados [y] 
somos saturados de Dios. (Estudio-vida de Efesios, pág. 
35) 

La primera mención de la frase en amor se 
encuentra en Efesios 1:4 ... [y] podría modificar el hecho 
de que Dios nos escogiera, que fuésemos santos y sin 
mancha delante de Dios, o que Dios nos predestinara 
[en el versículo 5]. 

Puesto que Dios nos ha escogido, deberíamos 
ser uno con Él y cooperar con Él al brindarle toda 
oportunidad para santificarnos y perfeccionarnos a fin de 
que no tengamos mancha. Esto requiere que estemos 
en una condición de amar a Dios con el amor divino. 
Aunque Dios es todopoderoso y omnipotente, Él no tiene 
la manera de hacernos santos y sin mancha si no 
cooperamos con Él al estar en la condición apropiada. 
Para ser santificados y perfeccionados, necesitamos ser 
aquellos que continuamente amamos a Dios en Su amor 
divino. Al permanecer en este amor, estamos en una 
condición de amor que le brinda a Dios la mejor 
oportunidad y el tiempo suficiente para entrar en 

nosotros a fin de santificarnos en todo aspecto y hacer 
que no tengamos mancha alguna. 

Ya que el amor divino nunca se corromperá, 
amar al Señor con este amor es amarlo en 
incorruptibilidad. Esta condición, amar al Señor con el 
amor divino, está constituida de la vida divina que está 
incorporada con nuestro ser y que permanecerá para 
siempre. Todos los cristianos dicen que aman al Señor. 
Sin embargo, ... no son muchos los que pueden decir con 
veracidad: “Señor, te amo en una condición y situación 
totalmente incorruptible”. Para poder decir esto, debemos 
amar al Señor conforme a Él mismo: conforme a Su plan, 
beneplácito, deseo y economía. 

La siguiente ocasión en que se menciona la frase 
en amor es en Efesios 3:17: “Para que Cristo haga Su 
hogar en vuestros corazones por medio de la fe, a fin de 
que, arraigados y cimentados en amor” ... Nosotros 
somos la labranza de Dios y el edificio de Dios (1 Co. 3:9). 
Como labranza de Dios necesitamos ser arraigados para 
crecer, y como edificio de Dios necesitamos ser 
cimentados para ser edificados ... A fin de que los 
creyentes estén arraigados para crecer en vida y 
cimentados para ser edificados, deben estar en una 
condición de amor. Este amor no es nuestro; es el amor 
divino. El amor de Dios llega a ser el amor con el cual lo 
amamos a Él. Mientras lo amamos con este amor, 
estamos en amor en el sentido de que nos hallamos en 
una condición de amor. Como lo confirma nuestra 
experiencia, cuando nos encontramos en esta condición 
de amor, estamos profundamente arraigados y 
cimentados para crecer y ser edificados. 

El Señor está esperando que le demos la 
oportunidad de arraigarnos y cimentarnos profundamente. 
A menudo le impedimos hacer esto porque lo amamos 
según nuestra tendencia natural. Necesitamos amarlo 
conforme a Su beneplácito. Deberíamos arrepentirnos y 
orar: “Señor, ayúdame a amarte no conforme a mis 
preferencias, sino conforme a Ti, al deseo de tu corazón y 
a Tu plan” 

 
 

Lectura adicional: Estudio-vida de Efesios, mensajes 67 
 
Lectura Corporativa: La economía de Dios y el misterio de la 

transmisión de la Trinidad Divina.  Capítulo 7, sección: LA 
TRINIDAD DIVINA ES EL ELEMENTO CONSTITUTIVE DEL 
LIBRO DE EFESIOS; LA IGLESIA, LA EXPRESIÓN 
CORPORATIVA DE DIOS 



 

 

Enero 24 martes 
 

Efesios 4:2, 15-16 
2 con toda humildad y mansedumbre, con longanimidad, 
soportándoos los unos a los otros en amor, 
15 sino que asidos a la verdad en amor, crezcamos en 
todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo, 
16 de quien todo el Cuerpo, bien unido y entrelazado por 
todas las coyunturas del rico suministro y por la función 
de cada miembro en su medida, causa el crecimiento del 
Cuerpo para la edificación de sí mismo en amor. 
1 Timoteo 1:17 
17 Por tanto, al Rey de los siglos, incorruptible, invisible, 
al único Dios, sea honor y gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. 
2 Timoteo 1:10 
10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición 
de nuestro Salvador Cristo Jesús, el cual anuló la muerte 
y sacó a luz la vida y la incorrupción por medio del 
evangelio, 
1 Corintios 15:42, 52-54 
42 Así también es la resurrección de los muertos. Se 
siembra en corrupción, resucitará en incorrupción. 
52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final 
trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos 
serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 
transfigurados. 
53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 
54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de 
incorrupción, y esto mortal se haya vestido de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está 
escrita: “Sorbida es la muerte para victoria”. 
1 Juan 4:7-8 
7 Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es 
de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y 
conoce a Dios. 
8 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es 
amor. 
 

<< Semana 3 – Día 2 >> 
 

En Efesios 4 la frase en amor se usa tres veces. 
El versículo 2 dice: “Con toda humildad y mansedumbre, 
con longanimidad, soportándoos los unos a los otros en 
amor”. Soportarnos los unos a los otros en amor tiene 
por finalidad la unidad del Cuerpo (vs. 3-4). Nuestra 
humanidad natural no tiene la capacidad de soportar a 
otros, especialmente a los que son problemáticos. 

Soportar a otros en amor no es simplemente tolerarlos. 
Amar sólo a ciertas clases de santos no es soportar a 
otros en amor, sino hacer elecciones según nuestra 
preferencia. Muchos santos experimentan un periodo de 
luna de miel cuando llegan por primera vez a la vida de 
iglesia. Este periodo suele terminar rápidamente debido 
a la falta de soportar a otros en amor. A menudo nos 
ofendemos los unos a los otros sin querer debido a lo 
que decimos. Por eso, necesitamos aprender a no 
prestar atención a las palabras negativas. Practicar esto 
no es fácil. A fin de permanecer en la vida de iglesia, 
necesitamos estar preparados a experimentar molestias 
y críticas. Incluso el apóstol Pablo fue criticado por los 
santos que estaban en una iglesia que él cuidó (2 Co. 
12:16). Podemos ser aquellos que soportan a otros si 
estamos en amor. Si estamos en el amor divino, amando 
al Señor con este amor, no nos importarán las críticas de 
otros, sino que las abandonaremos rápidamente. La 
manera de soportar a otros consiste en estar en amor. 
(CWWL, 1988, t. 1, págs. 554-555) 

 
Lectura para hoy 

 
El siguiente versículo en Efesios que usa la 

frase en amor es 4:15: “Asidos a la verdad en amor, 
crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo”. 
Asirnos a la verdad equivale a asir todo lo que es real, 
todo lo que es verdadero. Según Efesios, las cosas 
verdaderas y reales son Cristo y Su Cuerpo. Por tanto, 
asirnos a la verdad equivale a asirnos a Cristo y a la 
iglesia. Necesitamos hacer esto en amor. Debemos 
amar al Señor y a la iglesia, Su Cuerpo, con el amor 
divino. De esta manera nuestro amor puede ser en 
incorruptibilidad. 

El versículo 16 dice: “De quien todo el Cuerpo, 
bien unido y entrelazado por todas las coyunturas del 
rico suministro y por la función de cada miembro en su 
medida, causa el crecimiento del Cuerpo para la 
edificación de sí mismo en amor”. Todos los miembros 
del Cuerpo causan el crecimiento del Cuerpo para que 
pueda ser edificado en amor. A fin de que la iglesia sea 
edificada no sólo como una congregación o asamblea, 
sino como un Cuerpo orgánico, todos debemos ejercer 
nuestra función en amor. Cada uno de nosotros necesita 
amar a Cristo y a la iglesia, incluyendo a todos los 
miembros, con el amor divino. Es en esta condición que 
amamos al Señor en incorruptibilidad. 

Efesios 5:2 dice: “Andad en amor, como también 
Cristo nos amó, y se entregó a Sí mismo por nosotros, 

ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante”. Este amor no 
es el amor humano natural, sino el amor divino. 
Necesitamos andar —vivir, actuar y tener nuestro ser— 
en el amor divino, y es el amor divino con el que 
deberíamos amar a otros. 

Pablo concluye esta Epístola con una bendición: 
“La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor 
Jesucristo en incorruptibilidad” (6:24). Necesitamos amar 
al Señor no de manera salvaje ni con algún deseo egoísta 
o buena intención natural, sino en incorruptibilidad. En 
esta clase de amor, podemos ser hechos santos y sin 
mancha, estar arraigados y cimentados, soportarnos los 
unos a los otros para la unidad del Cuerpo y asirnos a la 
verdad —a Cristo como Cabeza y a la iglesia como 
Cuerpo— a fin de que podamos ser unidos, entrelazados 
y edificados juntamente en el Cuerpo como organismo 
con miras a la expresión de Cristo. Además, necesitamos 
andar y tener nuestro ser en el amor divino. Si amamos al 
Señor en estas cosas, lo amaremos en incorruptibilidad. 
(CWWL, 1988, t. 1, págs. 555-556)  
 
Lectura adicional: CWWL, 1988, t. 1, págs. 551-556 
 
Lectura Corporativa: La economía de Dios y el misterio de la 
transmisión de la Trinidad Divina.  Capítulo 7, Sección: La 
oración de Pablo en Efesios 3, Rogar al Padre conforme a Su gloria; 
La glorificación del Señor equivale a al hecho de llevar mucho fruto.  
 

Enero 25 miércoles 

2 Corintios 5:17 
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva creación 
es; las cosas viejas pasaron; he aquí son hechas nuevas. 
Gálatas 6:15 
15 Porque ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, 
sino una nueva creación. 
Juan 3:6 
6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es. 
Juan 14:6 
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la realidad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por Mí. 
1 Corintios 6:17 
17 Pero el que se une al Señor, es un solo espíritu con Él. 
2 Timoteo 1:7 
7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino 
de poder, de amor y de cordura. 
Colosenses 2:9 
9 Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la 
Deidad, 
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Colosenses 3:10-11 
10 y vestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del 
que lo creó se va renovando hasta el conocimiento 
pleno, 
11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo ni libre; sino que 
Cristo es el todo, y en todos. 
1 Juan 4:16 
16 Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios 
tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que 
permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 
 

<< Semana 3 – Día 3 >> 
 
Efesios 6:24 dice: “La gracia sea con todos los 

que aman a nuestro Señor Jesucristo en 
incorruptibilidad”. Todos nosotros tenemos que 
preguntarnos qué quiere decir amar al Señor en 
incorruptibilidad. En 1 Timoteo 1:17 Pablo dice que Dios 
es incorruptible, y en 2 Timoteo 1:10 él dice que el Señor 
“anuló la muerte y sacó a luz la vida y la incorrupción por 
medio del evangelio”. En 1 Corintios 15 dice que en la 
resurrección lo corruptible se hará incorruptible (vs. 50-
53). Amar al Señor en incorruptibilidad significa amarlo 
en la nueva creación. Todas las cosas de la vieja 
creación son corruptibles. Esto es comprobado por 
Romanos 8, donde vemos que toda la creación gime 
bajo la esclavitud de corrupción (vs. 21-22). Todo cuanto 
pertenece a la vieja creación es corruptible; solamente la 
nueva creación no lo es. (Entrenamiento para ancianos, 
libro 6: Los puntos cruciales de la verdad contenida en 
las Epístolas de Pablo, págs. 91-92) 
 

Lectura para hoy 
 

Efesios 6:24 es la conclusión total de todo el 
libro de Efesios ... Cristo es incorruptible, la iglesia es 
incorruptible y todos los ítems positivos relacionados con 
Cristo y la iglesia contenidos en los capítulos del 1 al 6 
son incorruptibles. Tenemos que amar al Señor en estas 
cosas incorruptibles. Esto quiere decir que debemos 
amar al Señor en la nueva creación y no en la vieja 
creación. Tenemos que amar al Señor conforme a la 
predestinación para filiación efectuada por el Padre. 
Tenemos que amar al Señor en conformidad con la 
redención efectuada por el Hijo. Tenemos que amar al 
Señor conforme al sellar y el darse en arras del Espíritu. 
Tenemos que amar al Señor conforme a la esperanza a 

la cual Dios nos ha llamado, conforme a las riquezas de 
la gloria de Su herencia en los santos y conforme a la 
supereminente grandeza de Su poder que hizo a Cristo 
Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia. Tenemos que 
amar al Señor conforme a la resurrección de Cristo que 
nos vivificó, nos resucitó y nos sentó en los cielos. 

Muchas veces amamos al Señor de manera 
corruptible. No debemos amar al Señor de una manera 
natural, a la manera de la vieja creación, sino en la 
nueva creación. Cuando algunos grupos cristianos 
quieren recaudar fondos, ellos publican listas con los 
nombres de los que ofrendaron, colocando los nombres 
de quienes dieron las mayores cantidades a la cabeza 
de dichas listas. Esto es amar al Señor en corrupción. 
¿Cómo amamos al Señor en incorruptibilidad con 
relación a nuestras ofrendas? No sepa tu izquierda lo 
que hace tu derecha (Mt. 6:3) ... Por ser ciudadanos del 
reino, debemos esforzarnos al máximo por mantener en 
secreto nuestras obras justas (vs. 4, 6, 18). Lo que 
hacemos en nuestro espíritu, regidos por el gobierno 
celestial a fin de agradar únicamente a nuestro Padre, no 
debe sufrir la interferencia de nuestra carne, la cual 
codicia la gloria de los hombres. El vivir que corresponde 
a los ciudadanos del reino es uno que se lleva por la vida 
divina del Padre conforme a su espíritu. Por tanto, se 
requiere que realicen sus buenas obras en secreto, no 
en público. Cualquier exhibición pública no corresponde 
con la naturaleza misteriosa y escondida que es propia 
de la vida divina. En Mateo 6:4 el Señor afirma que 
debemos dar nuestras limosnas en secreto, y que 
nuestro Padre que ve en lo secreto nos recompensará. 

Hacer las cosas de manera que no hagamos 
alarde ni nos exhibamos a nosotros mismos es propio de 
la nueva creación. Algunas veces, cuando un hermano 
testifica, lo hace porque quiere hacer alarde o exhibirse a 
sí mismo. Cuando su testimonio provoca a muchos en la 
audiencia a decir “Amén”, esta persona se siente 
gloriosa. Esto es ejercer nuestra función de manera 
corruptible, puesto que esto pertenece a la vieja 
creación. Cuando usted testifica, tiene que permanecer 
en la cruz. Cuando usted da un testimonio, esfuércese 
por no hacer alarde de nada ... Si lo hacemos, 
estaremos sirviendo en corruptibilidad. 

Amar al Señor en incorruptibilidad es amarlo en 
el espíritu, el cual ha sido regenerado y renovado y en el 
cual Él mora. Todo cuanto ustedes hagan en su carne es 
hecho en corrupción. (Entrenamiento para ancianos, 

libro 6: Los puntos cruciales de la verdad contenida en las 
Epístolas de Pablo, págs. 92-93) 
 
Lectura adicional: CWWL, 1985, t. 2, págs. 52-55 

 

Lectura Corporativa: La economía de Dios y el misterio de la 

transmisión de la Trinidad Divina.  Capítulo 7, sección: Quitar 
los velos que impiden que la gloria sea expresada 
 

Enero 26 jueves 

Apocalipsis 2:4-5 
4 Pero tengo contra ti que has dejado tu primer amor. 
5 Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, 
y haz las primeras obras; pues si no, vendré a ti, y quitaré 
tu candelero de su lugar, si no te has arrepentido. 
2 Corintios 11:2-3 
2 Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado 
con un solo esposo, para presentaros como una virgen 
pura a Cristo. 
3 Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó 
a Eva, se corrompan vuestros pensamientos, apartándose 
de alguna manera de la sencillez y pureza para con 
Cristo. 
Marcos 12:30-31 
30 Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas”. 
31 Y el segundo es éste: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”. No hay otro mandamiento mayor que éstos. 
Juan 21:17 
17 Le dijo la tercera vez: Simón, hijo de Jonás, ¿me 
amas? Pedro se entristeció de que le dijese la tercera vez: 
¿Me amas? y le respondió: Señor, Tú lo sabes todo; Tú 
sabes que te amo. Jesús le dijo: Apacienta Mis ovejas. 
 

<< Semana 3 – Día 4 >> 
 
Las palabras de Pablo en [Efesios 6:24] 

prefiguran un problema que surgiría: el amor en la iglesia 
en Éfeso se atenuaría tal como lo indica la reprensión de 
parte del Señor en Apocalipsis 2:2-5. Por tanto, la palabra 
de conclusión que aparece en Efesios 6:24 añade una 
condición a la presencia de la gracia: amar al Señor en 
incorruptibilidad. En Apocalipsis 2 el Señor manda a la 
iglesia en Éfeso que se arrepienta ...; de lo contrario, Él 
vendría a ellos y quitaría su candelero de su lugar (v. 5). 
La luz del candelero es la luz de la vida (la vida es la 
gracia), y esta luz de la vida sería quitada por el Señor si 



 

 

la iglesia en Éfeso dejara su primer amor. Esto indica 
que a fin de mantener la luz de la vida, es decir, la 
gracia, el primer amor debe ser recobrado. Estos 
versículos muestran el sentimiento del Señor hacia los 
santos de Éfeso: Él estaba preocupado por el amor de 
ellos hacia Él. Por eso el apóstol usa repetidamente la 
frase en amor en su Epístola y por eso, en esta 
bendición de conclusión, él dice que la gracia sea con 
todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo en 
incorruptibilidad. Esto parece implicar que si los efesios 
no amaban al Señor de tal manera, la gracia del Señor 
ya no estaría con ellos. (CWWL, 1953, t. 2, pág. 542) 

 
Lectura para hoy 

 
El disfrute del Señor como gracia está con los 

que aman al Señor ... Uno de los puntos principales 
revelados en este libro es que la iglesia, la cual es el 
Cuerpo de Cristo, también es la novia de Cristo, la 
esposa de Cristo. En cuanto al Cuerpo, el énfasis está en 
tomar a Cristo como vida; en cuanto a la esposa, el 
énfasis está en amar a Cristo. Por tanto, este libro 
recalca nuestro amor hacia el Señor y concluye con este 
mismo amor. La iglesia en Éfeso, la destinataria de esta 
Epístola, fracasó en lo concerniente a amar al Señor. Tal 
fracaso ha venido a ser la fuente y la razón principal del 
fracaso de la iglesia a lo largo de los siglos (Ap. 2—3). 
(La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 3632) 

Debido a que Pablo era sabio, no disputó contra 
los judaizantes en cuanto a la doctrina. Más bien, él les 
dijo a los corintios que los celaba con celo de Dios. 
También les dijo que los había desposado con un solo 
esposo para presentarlos como una virgen pura a Cristo. 
¡Qué manera tan maravillosa de hablar! Las palabras de 
Pablo en 2 Corintios 11:2 son muy conmovedoras; tocan 
profundamente nuestro corazón y fomentan nuestro 
amor por el Señor Jesús. A menudo los mensajes del 
Estudio-vida conmueven nuestro corazón de la misma 
manera. Después de que leemos unas cuantas páginas 
de un mensaje, surge en nosotros una tierna sensación 
hacia el Señor Jesús, y nos damos cuenta nuevamente 
de lo querido y precioso que Él es para nosotros. En 
cambio, a veces nuestra mente teológica y doctrinal se 
turba y empieza a hacer preguntas acerca de la Trinidad 
o acerca del hecho de que Cristo es el Espíritu. Tal vez 
nos pongamos a pensar acerca del modalismo. Quizás 
nos preguntamos si el ministerio en el recobro del Señor 
es fidedigno. No obstante, después de leer un pasaje de 
un mensaje del Estudio-vida, empezamos a sentir 

nuevamente que el Señor Jesús, el Novio, es bello y 
precioso. Espontáneamente decimos: “Oh, Señor Jesús, 
querido Novio, te amo. Señor, gracias por Tu palabra, 
por Tu ministerio y por Tu recobro” ... Es característica 
de los judaizantes suscitar muchas preguntas, pero el 
ministerio genuino despierta nuestro amor por el Señor 
Jesús, nuestro Novio. 

Los judaizantes de hoy buscan hacer vacilar a 
los creyentes y hacer que ellos dejen de amar al Señor 
Jesús con toda sencillez. Pero nosotros debemos 
olvidarnos de la ley mosaica y los profetas y fijar toda 
nuestra atención en el Señor. Debemos ver en 11:2 que 
hemos sido desposados con un solo esposo para ser 
presentados como una virgen pura a Cristo. Por tanto, 
debemos decir: “Nuestro querido Señor Jesús es nuestro 
único Marido, y yo formo parte de Su virgen. No me 
interesa la doctrina ni la teología. Lo único que me 
interesa es el ministerio que me ministra a Cristo. Cristo 
es la persona agradable y preciosa a quien yo amo”. 
(Estudio-vida de 2 Corintios, págs. 472-473) 
 
Lectura adicional: CWWL, 1953, t. 2, págs. 542-544; Estudio-vida 
de 2 Corintios, mensajes 52-53; La conclusión del Nuevo 
Testamento, mensaje 345 
 
Lectura Corporativa: La economía de Dios y el misterio de la 

transmisión de la Trinidad Divina.  Capítulo 7, sección:   Ser 
fortalecidos con poder por Su Espíritu  
 

Enero 27 viernes 
 

Efesios 4:11-16 
11 Y Él mismo dio a unos como apóstoles, a otros como 
profetas, a otros como evangelistas, a otros como 
pastores y maestros, 
12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 
ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo, 
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
pleno conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre de 
plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo; 
14 para que ya no seamos niños sacudidos por las olas 
y zarandeados por todo viento de enseñanza en las 
artimañas de los hombres en astucia, con miras a un 
sistema de error, 
15 sino que asidos a la verdad en amor, crezcamos en 
todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo, 
16 de quien todo el Cuerpo, bien unido y entrelazado por 
todas las coyunturas del rico suministro y por la función 

de cada miembro en su medida, causa el crecimiento del 
Cuerpo para la edificación de sí mismo en amor. 
1 Corintios 14:1, 3, 31 
1 Seguid el amor; y anhelad los dones espirituales, pero 
sobre todo que profeticéis. 
3 Pero el que profetiza habla a los hombres para 
edificación, aliento y consolación. 
31 Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que 
todos aprendan y todos sean alentados. 
Hebreos 10:24-25 
24 Y considerémonos unos a otros para estimularnos al 
amor y a las buenas obras; 
25 no dejando de congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis 
que aquel día se acerca. 
 

<< Semana 3 – Día 5 >> 
 

La revelación referente a la iglesia en Efesios 
tiene dos aspectos principales. El primer aspecto es la 
obra del ministerio para edificar el Cuerpo de Cristo. El 
segundo aspecto es nuestra vida espiritual, la cual incluye 
muchas experiencias espirituales que nos permiten llevar 
una vida que corresponde a la vida de iglesia, o que es 
digna de ella. 

En Efesios 4:12 Pablo no habla de la edificación 
de la iglesia, lo cual podría entenderse que se refiere a la 
edificación de una congregación o asamblea. Al contrario, 
Pablo se refiere a la edificación de un Cuerpo orgánico: ... 
un Cuerpo lleno de vida (1:23). 

Todos los dones —los apóstoles, los profetas, los 
evangelistas y los pastores y maestros— son dados ... a 
fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, 
la cual es edificar el Cuerpo de Cristo. Los dones son 
dados a fin de perfeccionar a cada miembro, no importa 
cuán grande, pequeño, fuerte, débil, viejo o joven sea ... 
No deberíamos pensar que somos demasiado pequeños 
o débiles para ser necesarios en el Cuerpo de Cristo. 
Cada creyente es importante y necesario como miembro 
del Cuerpo. 

Lo que se necesita hoy en día es la edificación 
orgánica del Cuerpo, que no se lleva a cabo directamente 
por parte de Cristo como Cabeza o por las personas 
dotadas, sino por todos los miembros. (CWWL, 1988, t. 1, 
págs. 575, 558-559) 

 
 
 
 



AVIVAMIENTO MATUTINO: AMAR AL SEÑOR Y AMARNOS UNOS A OTROS PARA LA EDIFICACIÓN ORGÁNICA DE LA IGLESIA COMO CUERPO DE CRISTO –  

Semana 3     del 23 al 29 de enero del 2023 

                                                                                                                                                                                                      

 

Lectura para hoy 
 

Necesitamos considerar si nuestro amor por el 
Señor está en las cosas corruptibles o en las 
incorruptibles. Necesitamos aprender cómo pastorear a 
los nuevos creyentes para la edificación del Cuerpo de 
Cristo a fin de amarlo a Él en incorruptibilidad. Un día 
compareceremos ante el Señor y daremos cuentas de 
cómo lo hemos amado. A fin de esforzarnos en aprender 
algo nuevo, como la manera de pastorear a los nuevos 
creyentes, pareciera que tendremos que pagar un precio, 
pero en realidad disfrutaremos al Señor y recibiremos Su 
suministro. Cuanto más amamos al Señor en 
incorruptibilidad, más lo disfrutamos. Asimismo, cuando 
hablamos en las reuniones, nos alegramos e incluso 
somos vivificados en nuestros cuerpos mortales, debido 
a que estamos amando al Señor en incorruptibilidad al 
obrar para edificar de forma directa el Cuerpo de Cristo. 
El hecho de que amemos al Señor en incorruptibilidad 
[Ef. 6:24] depende de las cosas en las que lo amamos. 
Aunque muchas otras cosas se corromperán, el Cuerpo 
de Cristo es incorruptible. La edificación de este Cuerpo 
comprende tres categorías principales de obra: visitar a 
otros con el evangelio a fin de introducirlos en el Dios 
Triuno, pastorear a los nuevos creyentes en reuniones 
de hogar y hablar en las reuniones de la iglesia. El 
resultado de estas tres clases de labor permanecerá 
para siempre y nunca se corromperá. Por tanto, hacerlas 
como resultado de nuestro amor por el Señor es amarlo 
a Él en incorruptibilidad. (CWWL, 1988, t. 1, págs. 573-
574) 

El servicio orgánico del sacerdocio 
neotestamentario del evangelio (1 P. 2:5, 9) ... conlleva la 
predicación del evangelio para salvar a los pecadores, 
ofreciéndolos como sacrificios a Dios (Ro. 15:16). 
Después de esto, hay que nutrir a los creyentes y 
ayudarlos a crecer a fin de que puedan ofrecerse a sí 
mismos como sacrificios vivos a Dios (Jn. 21:15; 1 P. 2:2; 
Ro. 12:1). Además, está el perfeccionamiento de los 
santos para que puedan hacer la obra del ministerio para 
la edificación orgánica del Cuerpo de Cristo (Ef. 4:11-16). 
Finalmente, necesitamos guiar a los santos a profetizar, 
a hablar por Dios, para la edificación orgánica de la 
iglesia (1 Co. 14:1, 3-5, 12, 24, 31) ... Todos tenemos 
que ser como el apóstol Pablo, quien trabajaba y luchaba 
en toda sabiduría a fin de presentar perfecto en Cristo a 
todo hombre a Dios (Col. 1:28-29). En esto consiste el 
servicio orgánico del Cuerpo de Cristo. Este servicio es 

para todos, y se realiza en un sacerdocio. Todos 
predican el evangelio para salvar a los pecadores, todos 
alimentan a los creyentes, todos perfeccionan a los 
santos y todos profetizan. De esta manera, todos 
llegaremos a una etapa de plena madurez, y el Cuerpo 
de Cristo será edificado. (CWWL, 1990, t. 2, “The 
Mysteries in God’s New Testament Economy”, págs. 
217-218) 
 
Lectura adicional: CWWL, 1988, t. 1, págs. 557-574 

 
Lectura Corporativa: La economía de Dios y el misterio de la 

transmisión de la Trinidad Divina.  Capítulo 7, sección: 
Cristo hace Su hogar en nuestros corazones por medio de 
la fe para que seamos arraigados y cimentados en amor 
 

Enero 28 sábado 

Efesios 3:2, 8, 14-21 
2 si es que habéis oído de la mayordomía de la gracia de 
Dios que me fue dada para con vosotros, 
8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los 
santos, me fue dada esta gracia de anunciar a los 
gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de 
Cristo, 
14 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre, 
15 de quien toma nombre toda familia en los cielos y en 
la tierra, 
16 para que os dé, conforme a las riquezas de Su gloria, 
el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por Su 
Espíritu; 
17 para que Cristo haga Su hogar en vuestros corazones 
por medio de la fe, a fin de que, arraigados y cimentados 
en amor, 
18 seáis plenamente capaces de aprehender con todos 
los santos cuál sea la anchura, la longitud, la altura y la 
profundidad, 
19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, para que seáis llenos hasta la medida de 
toda la plenitud de Dios. 
20 Ahora bien, a Aquel que es poderoso para hacer 
todas las cosas mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o pensamos, según el poder que actúa en 
nosotros, 
21 a Él sea gloria en la iglesia y en Cristo Jesús, en 
todas las generaciones por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

 

<< Semana 3 – Día 6 >> 

 
Pablo concluye Efesios diciendo: “La gracia sea 

con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo en 
incorruptibilidad” (6:24). Todavía podemos amar al Señor 
si permanecemos en nuestra alma, pero amar al Señor en 
nuestra alma no es amarlo en incorruptibilidad. Cuando 
somos fortalecidos en nuestro espíritu y permitimos que el 
Señor haga Su hogar en nuestros corazones, lo estamos 
amando en incorruptibilidad ... Si amamos al Señor en 
nuestra alma, podemos ser demasiado ardientes en 
nuestra parte emotiva, incapaces de refrenar o controlar 
nuestra parte emotiva al responder o proponer cosas. 
Podemos ser fácilmente ofendidos [o] causar disturbios en 
la iglesia. 

Necesitamos amar al Señor al volvernos a 
nuestro espíritu. Esto equivale a amarlo en 
incorruptibilidad, y esta clase de amor edifica 
personalmente a los santos y edifica corporativamente el 
Cuerpo de Cristo. Amar al Señor en incorruptibilidad es 
amarlo en las cosas que son apropiadas para la vida de 
iglesia. (CWWL, 1988, t. 1, págs. 579-580) 
 

Lectura para hoy 
 

En primer lugar, debemos volvernos a nuestro 
espíritu a fin de que Cristo se establezca en nuestro 
corazón. Entonces estaremos arraigados y cimentados en 
amor y podremos aprehender con todos los santos las 
dimensiones de Cristo. También podremos conocer el 
amor de Cristo que excede a todo conocimiento (Ef. 
3:19a). El amor de Cristo excede el conocimiento 
humano, pero podemos conocerlo al experimentarlo. Por 
último, seremos llenos de manera corporativa hasta la 
medida de toda la plenitud del Dios Triuno (v. 19b). Esto 
significa ser llenos hasta el grado de que llegamos a ser la 
expresión del Dios Triuno procesado. Estas experiencias 
espirituales en la vida divina nos hacen aptos para la vida 
de iglesia. 

El secreto de todas las experiencias espirituales 
que se revelan en Efesios se halla en el último versículo. 
[Según] Efesios 6:24, ... la gracia es la fuente [de amar al 
Señor en incorruptibilidad]. Según el capítulo 3, la gracia 
es inescrutablemente grande porque nos suministra las 
inescrutables riquezas de Cristo (vs. 2, 8). La clave para 
experimentar esta gracia que nos sustenta se encuentra 
en el versículo 16, donde el apóstol oró para que seamos 
fortalecidos en el hombre interior ... Es cuando estamos 



 

 

en el hombre interior que Cristo hace Su hogar en 
nuestros corazones. Si Cristo está haciendo Su hogar en 
nosotros, todo lo que Él es y tiene estará disponible en 
nosotros para nuestro disfrute. A medida que Él habita y 
se establece en nosotros, nos está agraciando, 
dándonos todas las riquezas de Su gracia. Con esta 
gracia que nos sustenta, podemos ser santos y sin 
mancha, andar como la obra maestra de Dios en las 
buenas obras preparadas por Dios, despojarnos del viejo 
hombre, vestirnos del nuevo hombre, ser llenos en el 
espíritu, ser fortalecidos y vestirnos de toda la armadura 
de Dios. 

La regeneración es milagrosa, pero es normal ... 
Del mismo modo, ser santos, lo cual equivale a ser igual 
a Dios, es milagroso, pero muy normal debido a que 
podemos experimentar esto simplemente al orar para 
que el Padre nos fortalezca en nuestro hombre interior a 
fin de que Cristo pueda hacer Su hogar en nuestro 
corazón ... Podemos experimentar todas las cosas de las 
que se habla en Efesios de esta manera milagrosa pero 
normal. 

Podemos ser avivados de una manera 
milagrosa pero normal cada mañana, y podemos ser 
avivados una y otra vez a lo largo del día de la misma 
manera. Si sentimos que somos pecadores, deberíamos 
orar de inmediato: “Señor, soy pecador. Perdóname toda 
mi pecaminosidad y límpiame con Tu sangre preciosa”. 
De inmediato estaremos limpios y avivados. No 
necesitamos orar durante muchos días, sino que 
sencillamente podemos expresar una breve palabra al 
Señor para ser avivados al instante. De esta manera 
podemos vivir a Cristo, andar conforme al espíritu, hablar 
Cristo en todo lugar y en todo momento, y luego acudir a 
las reuniones y rebosar, lo cual significa tener ríos de 
agua viva que brotan de nuestro hombre interior ... (Jn. 
7:38). Ésta es la manera de llevar la vida de iglesia, una 
vida avivada, una vida que vence continuamente y una 
vida que ama al Señor en incorruptibilidad. (CWWL, 
1988, t. 1, págs. 583-584) 
 
Lectura adicional: CWWL, 1988, t. 1, págs. 575-584; CWWL, 
1988, t. 1, págs. 493-499; CWWL, 1988, t. 1, págs. 539-541; 
CWWL, 1988, t. 1, págs. 621-625 

 
Lectura Corporativa: La economía de Dios y el misterio de la 

transmisión de la Trinidad Divina.  Capítulo 7, sección: 
Aprehender la anchura, la longitud, la altura y la profundidad 
de Cristo; Conocer en nuestra experiencia el amor de Cristo 
que excede a todo conocimiento 

Himno # 255 

1 
Señor, te amo, mas no con mi amor,  
Pues no hay amor en mí;  
Te amo, Señor, mas es por Tu favor,  
Pues vivo yo por Ti. 
No tengo nada, y me place estar,  
Siempre vacío para Tu llenar. 
 
2 
Eres, Señor, nuestra necesidad,  
Y no hay nadie más;  
Tus bendiciones fluyen sin cesar,  
Y Tú eres nuestro hogar.  
Fuente de vida, gracia y comunión,  
Tú, nuestro centro y nuestra habitación.  

 

Enero 29 día del Señor 

1 Pedro 1:18-23 
18 sabiendo que fuisteis redimidos de vuestra vana 
manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, 
no con cosas corruptibles, como oro o plata, 
19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un 
Cordero sin defecto y sin mancha, 
20 ya conocido desde antes de la fundación del mundo, 
pero manifestado en los postreros tiempos por amor de 
vosotros, 
21 los que por medio de Él creéis en Dios, que le 
resucitó de los muertos y le ha dado gloria, para que 
vuestra fe y esperanza sean en Dios. 
22 Puesto que habéis purificado vuestras almas por la 
obediencia a la verdad, para el amor fraternal no fingido, 
amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro, 
23 habiendo sido regenerados, no de simiente 
corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios, 
la cual vive y permanece para siempre. 
 

Lectura Adicional: 

Estudio-Vida de Efesios, mensajes 67, 76 
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Los versículos fueron tomados de la versión 
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